


 

 

 

 

Es Navidad. Vladyslav y Dmitri van a 
Granada de vacaciones. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Llegan tarde y se van a dormir. 
 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Vladyslav se levanta a las 8:30 y 
desayuna. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pasean todo el día. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por la noche llegan a La Alhambra.  
- ¡Qué bonita es! 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

- Alguien nos sigue. 
 
 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

- Lleva un cuchillo. ¡Corre! 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mientras corren, se separan. 
 
 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Y entonces:  
- ¡Socorro! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Vladyslav escucha el grito, y busca a 
Dmitri. Es demasiado tarde. 

 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Llama a la policía y llevan a Dmitri al 
hospital. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Vladyslav visita a su amigo en el hospital.  

 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Piensa en su amigo y llora. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Está triste. Una camarera se acerca.  

- ¿Estás bien?  
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
- ¿Damos un paseo y me cuentas? Me 

llamo María. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

- Encontré esta libreta. No entiendo 
nada, ¿y tú? 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
- Es un horario de clase.  

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
- Vamos dentro. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Entran y miran los tablones. 

El culpable tiene clase en el aula 26. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La clase está vacía. Escuchan un ruido. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
- ¡Hola hermanita! ¿Qué haces aquí?  
- Enseño la facultad a Vladyslav, mi 

amigo. ¿Y tú?  
- Busco mi paraguas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Es tarde. Se despiden.  

- ¡Hasta mañana! 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 En casa, María busca una película. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
- ¡No! ¡Hay sangre en este cuchillo! ¡El 

culpable es mi hermano. 
El hermano entra en la habitación. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

- ¡No digas nada! 
María corre fuera de la casa. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

- ¡Ayuda!  
- ¿Qué pasa aquí?  
- ¡Él es el culpable! 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Una vecina ve todo y llama a la policía. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La policía detiene al hermano de María. 

 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un mes más tarde, Dmitri se recupera.  
María y Vladyslav se llevan muy bien. 


